
A diferencia de lo que ocurre en Sudamérica, para los futbolistas mexicanos la pertenencia a un ba-
rrio puede ser un escollo para llegar a ser profesionales. Las razones son distintas y van del estigma
a la más básica necesidad de garantizar la supervivencia. César Villaluz, jugador de Cruz Azul, selec-

cionado nacional y oriundo de la Guerrero, dice: “ya me ubican más, me felicitan e impulsan a seguir
poniendo en alto el nombre de la colonia, para cambiar un poquito la imagen” ■ Marco Peláez
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